
LA PIEDRA ANGULAR
A PENAS iniciada esta rúbrica, MVNDO HISPANICO señaló con cuánta urgencia los países 

hispanoamericanos deben buscar los medios de aliviar sus intercambios de la obligación de 
recurrir a una moneda ’’fuerte”, patrón extraño a su economía propia. Observábamos que, com­
parado con el curso del dólar y de la libra, el de las monedas nacionales no correspondía en modo 
alguno a las reservas de riqueza de cada una de las naciones interesadas, y que la utilización for­
zosa de tales patrones extranjeros falseaba, en provecho exclusivo de sus dispensadores, la explo­
tación que de aquellas riquezas podía esperarse.

Pocos días después de que nuestras páginas publicasen esas breves reflexiones, se reunió la Con­
ferencia Grancolombiana. De ella ha resultado la Carta de Quito, la cual—y es lo menos que de 
ella puede decirse—parece destinada a señalar el origen de una nueva era en el desarrollo econó­
mico de la América hispánica. Porque es más que seguro que ciertas ideas están en el ambiente 
que se respira. Y que algunas individualidades, aisladas materialmente unas de otras por los mu­
ros infranqueables de las montañas o por extensiones oceánicas, llegan igualmente, y a un mismo 
tiempo, a idénticas conclusiones, sin que para ello haya sido preciso armonizar previamente sus 
puntos de vista.

Nada más consolador. Siempre, en efecto, la unanimidad revistió carácter providencial.

Si Huelga reproducir en todos sus párrafos el documento firmado el 11 de agosto pasado en Quito 
por los delegados calificados de Colombia, Venezuela, Ecuador y Panamá. Baste con recordar sus 
puntos esenciales í

a)  Convocación en Caracas, para febrero de 1949, de una Conferencia que constituirá la flota 
aérea grancolombiana;

b)  Reunión inminente, en Panamá, de los expertos financieros encargados de redactar los 
estatutos de un Instituto de Reaseguros del Banco Gran Colombiano, y asimismo de determiar 
las condiciones de la intercompensación de las monedas de los cuatro países firmantes;

c) Asamblea, en la misma capital, de los técnicos capaces de colocar los cimientos de un Insti­
tuto común de Investigaciones científicas y técnicas, y de sistematizar y coordinar los trabajos de 
ese Instituto;

d )  Convocación en Cucuta (Colombia) de una Conferencia, de la que saldrá la unificación de 
los servicios de seguros sociales de los cuatro países interesados;

e ) Estudio en Quito, en enero próximo, de los estatutos de una sociedad anónima: la Editorial 
Grancolombiana, cuyo nombre revela de por sí los fines propagandísticos y culturales perseguidos.

En todos estos posibles organismos, los capitales particulares colaborarán con los fondos ofi­
ciales; es la mejor garantía de éxito.

La enumeración escueta de las resoluciones adoptadas por la Carta de Quito, resulta más elo­
cuente que cualquier comentario. Demuestra que los tiempos huecos del verbalismo parecen hun­
dirse por fin en el olvido.

Enfrentados con problemas que la rápida evolución de los acontecimientos mundiales agrava 
cada día más, y cansados ya de soportar los apetitos de los imperialismos económicos extranjeros, 
los responsables del destino de las cuatro naciones representadas en la Conferencia de Quito se con­
sagran a construcciones tangibles.

El 11 de agosto de 1948 podrá figurar entre las fechas memorables de la historia hispánica. El 
movimiento, en efecto, se demuestra andando. Sin presunción alguna, pues, prevemos que el que se 
inicia en dicho día arrastrará consigo a muchos otros países. O bien, empleando una imagen más 
constructiva, alrededor de esa piedra angular de la unificación económica de la América española 
se alzarán pronto otros bloques.

8* No intentaremos averiguar si ese acuerdo grancolombiano reviste o no, desde ciertos punto8 
de vista, un valor de réplica a tentativas de presión extranjera que más descaradamente se dibu­
jaron, poco ha, sobre la economía de tal o cual estado hispanoamericano; tampoco nos pregunta­
remos si recientes incidentes financieros, de que algún país ha sido testigo, o víctima, no habrán 
insinuado a los redactores de la Carta de Quito la necesidad urgente de oponer un haz fuerte a even­
tuales tentativas de intromisión en el desarrollo de sus asuntos nacionales. Los factores inmedia­
tos importan poco: sólo cuentan los actos.

8$ Dos puntos, en la Carta de Quito, nos parecen dignos de especialísima atención. Primero, la 
creación de una flota aérea, común a los cuatro países firmantes. Si esa flota, como es de prever, 
dada la rápida evolución de la técnica aérea, reserva parte importante de su actividad al transporte 
de mercancías, el gran argumento de los adversarios de la idea de un acuerdo económico hispano­
americano se derrumbará. Esta teoría, en efecto, se basaba en las dificultades casi insuperables de 
comunicaciones rápidas y regulares entre comarcas que, aunque geográficamente vecinas, se hallan 
separadas por grandes obstáculos naturales, por lo que el establecimiento de corrientes de inter­
cambios entre dichos países era poco menos que imposible. Sin esas corrientes, cualquier unión 
aduanera resultaría prácticamente texto muerto. Para vencer los obstáculos alzados por la natura­
leza en el camino de su unión, los interesados han decidido, acertadamente, contar sólo con su pro­
pia iniciativa. Intereses importantes hubieran podido entorpecer la ejecución, por otros, de eso 
programa...

Luego—quizá fuera mejor escribir, ante todo—, el establecimiento de una cámara de compen­
sación monetaria, elemento primordial de funcionamiento de una institución bancariii común a 
los cuatro países grancolombianos.

Ahí, en efecto, puede esconderse la trampa que dé al traste con el proyecto de Unión granco­
lombiana, aunque se limite ésta en un principio a las cuestiones aduaneras. Para convencerse, basta 
pensar en las dificultades de orden monetario que, antes que ninguna otra cuestión, debieron re­
solver los protagonistas del ”Benelux”; es decir, la Unión económica de Bélgica, Países Bajos y 
Luxemburgo. Sus animadores tuvieron que echar mano a toda su energía y a todas sus capacida­
des técnicas para levantar las barreras que ante su iniciativa interponían los problemas monetarios.

Es de esperar—y motivos hay para ello—que los expertos calificados de Colombia, Venezuela, 
Ecuador y Panamá obtengan éxito idéntico en su próxima reunión de Panamá.

Con mayor libertad de movimiento, en ciertos aspectos, que los creadores del })Benelux”, quizá 
realicen lo que aquellos debieron abandonar, la institución de una ”moneda de cuentas” común. 
Sería a todas luces la mejor de las solucioues para los problemas que el ’’clearing” grancolombiano 
suscitará con tanta mayor urgencia cuanto más abundante sea la corriente de intercambios inte­
riores. consecutivos a la unión aduanera.

El estudio de ese ” clearing” tendrá que efectuarse con extremada severidad, puesto que de él 
dependerá la financiación en común de las reservas naturales de los cuatro países asociados, y tam­
bién—gracias al poder del ejemplo y si ese funcionamiento resulta bueno—la constitución de la 
Unión económica aduanera de toda la América española, condición de la prosperidad sin límites de 
un continente inmenso, liberado por fin de todas las hipotecas técnicas y financieras que man­
tienen sobre él hombres de negocios, enteramente extraños a su espíritu.

España desea ardientemente que las iniciativas codificadas en Quito obtengan un éxito rotundo 
y que se extiendan a todo el Continente austral. España es la cabeza de puente natural del Mundo 
bispànico para sus intercambios con Europa y no regatearía su colaboración para que esa Unión 
hispanoamericana lograse el sitio que se merece en los mercados del viejo mundo.

Pero es ese otro problema que estudiaremos en distinta ocasión. Cada día tiene bastante con 
*o suyo.—P e r in i!

L A S  Z O N A S  M O N E T A R I A S

it N o  es p ro b a b le m en te  s u p e r f lu o  in d ic a r  a 
la  m a yo r ía  de nu estro s lectores los l im i-  

* tes de la s  zo n a s  reservadas a a lg u n a s  d i­
v isa s  de uso  corriente en  los in te rca m b io s  in te r­
naciona les.

E s a s  zo n a s  se  p re se n ta n  a s í:

l .°  Z o n a  d e  l a  l i b r a  e s t e r l i n a :

A  F R I C A .—P ro tec to rados, C o lon ias y  te r r i­
torios bajo m a n d a to ; G a m b ia , C osta de Oro, T ogo , 
K e n ia  y  M a u r ic io , N ig e r ia , C a m e rú n  ( E s te ) ,  
R o d esia  del N o r te , S a n ta  E le n a  y  A sc e n c ió n , 
Seychelles , S ie r ra  L e o n a , C osta de los S o m a líe s , 
S u d á n  A n g lo -E g ip c io , S u d - Oeste A fr ic a n o , R o ­
desia  del S u r ,  T err ito r io s  de T a n g a n ik a  y  de 
U g a n d a  y  la  U n ió n  S u d a fr ic a n a .

A M E R I C A .—B a h a m a s , B a rb a d a s , B e r m u ­
das, G u a ya n a  in g lesa , I s la s  M a lv in a s  y  d ep en ­
d encias , J a m a ic a  y  d ep en d en c ia s , A n t i l la s  i n ­
g lesas ( A n tig u a  y  M o n tse r ra t) , S a n  C ristóba l, 
I s la  V irg en , T r in id a d , I s la  W in d w a rd , S a n to  
D o m in g o , G ranada , S a n ta  L u c ía  y  S a n  V icen te .

A S I A . —A d é n , I s la s  B a h re in , B a r m a n , C ei­
la n , F ederac ión  M a la y a , H o n g  K o n g , In d o s tá n , 
P a k is tá n , I r a k ,  K o iv e it , B o rn eo  (N o r te )  y  S a ­
ra w a k . E sta b lec im ien to s  de los E strech o s, M a ­
laca , P e n a n g  y  S in g a p u r , E sta d o s  M a la y o s  no  

fe d e r a d o s , B r u n e i ,  J o h o r  e, K e d a h , K e la n ta n ,  
P e r lis  y  T r e n g g a n u .

O C E A N I A .—A u s tr a l ia ,  I s la s  S a lo m ó n  i n ­
g lesas, F i j i ,  N u e v a  Z e la n d a , I s la s  del P a c ífico , 
G ilbert, E lice , N a u r u , etc.

E U R O P A . — Is la s  de la  M a n c h a , I r la n d a , 
I s la s  F eroe, G ibra lta r , I s la n d ia , I s la  de M a n ,  
M a lta  y  C h ip re .

A  los p a ís e s  que d ep en d en  de la  zo n a  de la  
lib ra  p o d em o s a ñ a d ir  aquellos a fa v o r  de los cu a ­
les el B a n co  de In g la te rra  p e r m ite  tra n s feren c ia s  
y  p a g o s en  lib ra s . L a  l is ta  es s ie m p re  m u y  v a ­
r ia b le .

2 . °  Z o n a  d e l  d ó l a r :

L o s  p a íse s  que h a n  deb ido  a d o p ta r  el dólar  
U . S . A .  como va lor de base de su s  operaciones  
in te rn a c io n a les  so n :

L o s  p a ís e s  d o m in a d o s p o r  los E s ta d o s  U n idos  
y  B o liv ia , C h in a , C h ile , Costa R ic a , C uba , R e ­
p ú b lic a  D o m in ic a n a , E cu a d o r, G u a tem a la , H a it í ,  
H o n d u r a s , M éx ico , N ic a r a g u a , P a ra g u a y , P erú , 
Sa lva d o r, C an a d á , U r u g u a y , V en ezu e la , T u r ­
q u ía  y  T erra n o va .

3 . ° Z o n a  d e l  f r a n c o :

A  F R I C A . — D e p a r ta m en to s  de O rán , de A r ­
g e l y  de C o n s ta n tin a , P rotectorados de T ú n e z  y  
de M a rru eco s , P o sesio n es del S en eg a i, A fr ic a  
E c u a to r ia l fra n c e s a , A fr ic a  O ccidenta l fra n c e sa ,  
C osta de S o m a líe s , M a d a g a sca r  y  R e u n ió n  y  
P rotectorado del T o g o  y  de C a m erú n .

A M E R I C A . — G u a ya n a  fra n c e s a , G u a d a lu p e , 
M a r tin ic a , S a n  P edro  y  M iq u e ló  i.

A S I A . — E sta b lec im ien to s  fra n c e se s  de la I n ­
d ia . In d o c h in a , A n n a m , C o c h in ch in a , T o n k in ,  
L a o s y  C am bodge.

O C E A N I A .— E sta b lec im ien to s  de O ceania , 
C o n d o m in ia  de la s  N u e v a s  H éb r id a s.

( N .  B .—M onaco , S ir ia  y  el L íb a n o  es tá n  u n i­
dos a la  zo n a  del fr a n c o , p o r  acuerdo m o n e ta r io .)

4 . °  Z o n a  d e l  e s c u d o  p o r t u g u é s :

I s la s  A zo re s  y  M a d era .
A  F R I C A . — A r c h ip ié la g o  de Cabo V erde, 

G u in ea , S a n to  T o m é , P r ín c ip e  y  d ep en d en c ia s , 
S a n  J u a n  de A ju d a ,  C a b in d a , A n g o la  y  M o ­
za m b iq u e .

A S I A . — M a ca o  y  d ep en d en c ia s .
O C E A N I A .— T im o r  y  d ep en d en c ia s .

5 . °  Z o n a  d e l  f l o r í n .

I s la s  h o la n d esa s: S u r in á m , C uraçao y  d ep en ­
dencias .

A  P R O P Ó S I T O  D E L  T R A T A D O  
D E  C O M E R C I O  A R G E N T I N O -  
B O L I V I A N O

E s  sa b id o  que en  v ir tu d  de este acuerdo  
B o liv ia  con tará  en  la  A r g e n t in a  con u n  
crédito  de se isc ien tos m illo n es de p eso s  

a rg en tin o s , des tin a d o  a la  construcción  de fe r r o ­
carriles  y  a  d is tin to s  tra b a jo s p ú b lic o s , u n o s  y  
otros p a r a  fa c i l i ta r  la s  re laciones com ercia les  
entre a m b o s p a ís e s .

D u r a n te  u n a  re u n ió n  del I n s t i tu to  E conóm ico  
am er ica n o , a  la  que a s is t ía n , j u n to  con  el p r e s i­
den te  del o rg a n ism o , e l S r . C ív ico  A lb e rto  
F u r n k o r n , e l em b a ja d o r de B o liv ia  en  B u e n o s  
A ir e s ,  con s u  C onsejero  económ ico, el in gen iero  
J u a n  P in i l la ,  este ú ltim o  m a n ife s tó  s u  sa tis fa c ­
ción  p o r  la  in ic ia t iv a  to m a d a  p o r  d icho  I n s t i ­
tu to , y  en  a p lica c ió n  de la  cu a l los agen tes d ip lo ­
m á tico s de todos los p a ís e s  h isp a n o a m e r ica n o s  
te n d r á n  que reu n irse  reg u la rm en te  con  la  D irec ­
ción  del I n s t i tu to  E co n ó m ico  in te ra m erica n o  
p a r a  rea liza r in te rca m b io s de ideas.

T a l  in ic ia tiv a  está  p o r  en c im o  de cua lqu ier  
a la b a n za . P orque los contactos que p e r m ita n  ex ­

p lo r a r  todos los p ro b le m a s técnicos provocados  
p o r  la s  re laciones entre p a ís e s  h isp a n o a m e r ica ­
n o s  p u e d e n  a p re su ra r  sen sib lem en te  la  re a liza ­
ción  de acuerdos económ icos de g ra n  envergadura .

E L  P L Á T A N O  B R A S I L E Ñ O

L o s  terrenos bananeros h a n  llegado a  
s u m a r  1 9 3 .1 4 0  hectáreas de su p e fic ie  
en  1947 . Y a  en  194 6  h a b ía n  p ro d u c id o  

1 1 7 .0 0 2 .9 3 8  p in a s  de p lá ta n o s ;  es decir, u n o s  
10  m illo n es  m á s que el año  a n ter io r . L a s  reg io ­
n e s  esp ec ia lm en te  p ro d u c to ra s  so n  G uaporre, 
A c re , A m a z o n a s , R ío  B ra n co , A r a  y  A m a p a .  
L a s  exportac iones llegaron , de 5 .2 3 0 .2 5 5  p iñ a s ,  
p o r  va lo r de 5 8 .3 3 8 .0 0 0  cruzeiros en  1946 , a  
6 .5 8 4 .6 6 4  p iñ a s ,  es decir, 8 3 .2 7 3 .0 0 0  cruzeiros  
en  1947 . D u r a n te  los dos p r im e ro s  m eses de 1948 , 
sa lie ro n  de B r a s i l  1 .1 2 0 .4 0 5  p iñ a s ,  p o r  va lor de  
1 3 .3 5 8 .0 0 0  cruzeiros. P o r  orden de im p o r ta n c ia ,  
los com pradores so n  A r g e n t in a , In g la te rra  y  
U r u g u a y .

N A C I O N A L I Z A C I O N E S  A  L A  
V I S T A

S e  ha  rum oreado  in s is ten tem en te  en  el 
S to c k  E x ch a n g e  de L o n d res , d u ra n te  las  
ú ltim a s  se m a n a s, que P o r tu g a l p e n sa b a  

rescatar c iertas em p resa s de ca p ita l in g lés  in s ta ­
ladas en  s u  territorio . T a le s  rum ores de na c io ­
n a liza c ió n  h a n  provocado  el a lza  de la s  acciones  
de d ichas em presas .

A R R E G L O S  A N G L O  B R A S I L E Ñ O S

T r a s  negociaciones sobre haberes b ra si­
leños bloqueados en  In g la te rra , se ha  de­
c id id o  que se rv ir ía n , p o r  u n a  p a r te , p a ra  

sa tis fa ce r  la d euda  exterior, y  p o r  o tra , p a r a  res­
ca tar la s  em p resa s in g le sa s  en  B ra s il.

E l  G obierno  in g lés  ha  au to riza d o , p u e s , la  a d ­
q u is ic ió n  p o r  los b rasileños de los títu lo s  de la  
D eu d a  en  cuan to  se p re sen ten  en  el m ercado.

C R I S I S  D E L  C A U C H O  E N  E L  
B R A S I L

L a  producción  d e l caucho brasileño  ha  
osc ilado entre 4 0 .0 0 0  y  5 0 .0 0 0  tone ladas  
d u ra n te  los años ú ltim o s. L a  cuenca  del 

A m a zo n a s  p ro d u jo , en  1947 , 2 9 .0 0 0  to n e la d a s. 
L a  exp ortac ión  no ha  rebasado la s  14 .510  tone­
la d a s d u ra n te  ese m ism o  año  (9 .5 5 6  sa lie ro n  
hacia  los E sta d o s  U n id o s ) . E l  D ep a r ta m en to  de  
C om ercio de este ú ltim o  p a ís  a n u n c ia  que ta l 
c a n tid a d  d is m in u ir á  sen sib lem en te  d u ra n te  1948. 
E s  decir, que ba jará  a m enos de 1 ,04  p o r  100 de  
la s  im p o rta c io n es de esta  m a ter ia  en  1947. E l  
co n su m o  brasileño  de caucho no rebasa  las 22.000 
to n e la d a s ; en  el B ra s  l ex iste , p u e s ,  su p e rp ro ­
ducción  de esa m a te r iaT* y  el B a n co  del Caucho  
queda en  s itu a c ió n  delicada . L o s  econom ista s bra­
s ileñ o s p ie n s a n  a lm a cen a r lo so b ra n te  de la  co­
secha, d u ra n te  los tres años p re v is to s , p a r a  el 
equ ipo  de la s  in d u s tr ia s  nac io n a les . P ero  otro» 
p ie n s a n  d ir ig ir lo , a  ca m b io  de tr ig o , hac ia  la  
A r g e n tin a , que im p o r ta  a n u a lm e n te  2 5 .0 0 0  to ­
neladas.

C O M P E T E N C I A

L o s  p recio s del caucho es tá n  en  a lza  desde 
hace v a r ia s  se m a n a s, a ca u sa  de la  com ­
p e te n c ia  en ta b la d a  en tre los E s ta d o s  U n i­

dos y  la  U . R .  S .  S . p a r a  la  co n s titu c ió n  de u n a  
’’reservo” sobre cuyo  carácter es in ú t i l  in s is t ir .  
E s  sa b id o  que la  p r e v is ta  p o r  W à sh in g to n  debe 
alcanzar cu a n to  an tes la s  7 0 0 .0 0 0  toneladas.

M o scú  qu iere  co m p ra r , sobre todo, en  los m er­
cados in g lé s , ho landés y  fr a n c é s .  Pero los nego­

c ia n tes especia lizados de L o n d re s  h a n  sab idos  
q u e  los E s ta d o s  U n id o s  e s ta b a n  d isp u esto s  
p a g a r  a p rec io s m á s a ltos que los establecidoa  
h a s ta  la  fe c h a  p o r  los com pradores ru so s. L o n ­
d re s , p o r  lo ta n to , ha  dejado p rá c tic a m en te  de  
r o ta r  con  estos ú ltim o s.

P R O S P E R I D A D

E l  balance com ercia l de la  R e p ú b lic a  D o ­
m in ic a n a , en  1947 , ha  acusado  u n  su p e ­
rá v it de 3 4 .5 3 8 .5 4 9  dólares. E l  to ta l de 

ese su p e rá v it f u é  en  19 4 6  de 3 8 .8 0 0 .4 4 0  dólares. 
L a s  c ifra s  de exp ortac ión  d u ra n te  el p r im e r  t r i ­
m estre de 194 8  so n  a lgo  su p erio re s  a las del co­
rresp o n d ien te  tr im estre  de 1947 , p o r  lo que p u e d e  
deducirse  que el a ñ o  a c tu a l será ig u a lm en te  p ró s ­
p ero  p a r a  e l com ercio ex ter io r d o m in ica n o .


